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INTRODUCCIÓN

L
a revuelta callejera de los su-

burbios de las ciudades france-

sas en octubre-noviembre de 

2005 ha sido calificada como 

la más grave rebelión popu lar desde 

1968 por los servicios de inteligencia 

de la policía francesa. Si bien desde 

1981 y, sobre todo, 1990 los «rodeos» 

de quema de coches y choques con la 

policía eran una tradición de los jóve-

nes ciertos fines de semana y feriados, 

con connotaciones «lúdicas» y mediá-

ticas, nunca se habían desatado simul-

táneamente en tantas ciudades y por 

tanto tiempo, desbordándose a algu-

nos países limítro fes, ni habían ataca-

do edificios públicos, comercios y es-

cuelas.

La magnitud de la revuelta puso el 

dedo en la llaga de la creciente incapa-

cidad del modelo francés de integra-

ción de absorber social, económica y 

políticamente a los inmigrantes y a las 

minorías étnicas francesas hijas de 

ellos (de 2o. y 3o. generación). Esto 

remite a la crisis de las principales ins-

tituciones: del estado de bienestar, del 

urbanismo social, de la escuela, de la 

justicia, de la policía y de la familia en 

un marco estructural de estancamien-

to económico y desempleo. 

Para explicar esta revuelta, se han 

manejado interpretaciones falsas e 

ideológicas: no se trató de motines ra-

ciales como los de los guetos de EUA, ni 

los suburbios populares franceses son 

guetos, pues no hubo agresiones 

racistas contra personas, ni se trató de 

bandas mafiosas que buscaban crear 

territorios fuera de la ley para sus nar-

cotráficos, como lo insinuó el Minis-

tro del Interior, Nicolás Sarkozy, ni de 

asonadas insurreccionales del funda-

mentalismo musulmán, como lo 

temen los partidos de ultra-derecha. 

Lo que llama la atención es la falta de 

proyecto político y de utopía social de 

esta revuelta anarquizante de carácter 

COYUNTURA Y DEBATE

●

LA REVUELTA DE LOS HIJOS DE 
INMIGRANTES AFRICANOS EN OTOÑO 2005: 

CRISIS DE LA INTEGRACIÓN REPUBLICANA FRANCESA

FRANCIS MESTRIES



SEGUNDO SEMESTRE 2007

MIGRACIÓN Y DESARROLLO

130

FRANCIS MESTRIES

espontáneo y expresivo contra la mar-

ginación económica y la discrimina-

ción social.

I)  LA REVUELTA

El movimiento de los jóvenes suburba-

nos de ascendencia africana inició el 

27 de octubre. Como en muchos moti-

nes callejeros anteriores en Francia y 

en Los Ange les en 1992, surgió a raíz 

de la persecución de la policía a tres 

jóvenes sospechosos de robo en Cli-

chy-sous-Bois, suburbio de la Seine 

Saint-Denis al noreste de Paris, los que 

para evitar abusos policiacos se refu-

giaron en un transformador eléctrico 

en donde dos murieron electrocuta-

dos. Se desataron entonces quemas de 

coches y enfrentamientos con la poli-

cía en la zona, pero el tiro de gases la-

crimógenos contra una mezquita y las 

declaraciones de Sarkozy de estar deci-

dido a «limpiar la escoria» de los su-

burbios prendió la mecha en toda la 

región parisina. En noviembre, la re-

vuelta se extendió a otras ciudades 

francesas y llegó hasta el centro de Pa-

ris; las banlieues de las grandes ciuda-

des de casi toda Francia ardían de no-

che, de Estrasburgo a Rennes y de 

Niza a Lille. El 8 de noviembre, la re-

vuelta contagia algunos barrios de 

Bruselas y de Berlín y Brema: Bélgica y 

Alemania registran también altas con-

centraciones de minorías de origen 

magrebí o turco. La Unión de Organi-

zaciones Islámicas de Francia declaró 

una fatua contra los incendiarios, aun-

que otro líder religioso musulmán se 

declarara en contra. Se registra la pri-

mera y últi ma muerte a causa de los 

motines, un hombre blanco de 65 

años en Stains, Seine St. Denis. Los 

disturbios se extienden a Atenas, 

Rótterdam y Bruselas, pero en poca 

escala. El 12 de noviembre, en un in-

tento por controlar el movimiento, el 

gobierno decreta el toque de queda y 

el estado de emergencia que prohíbe 

las reuniones públicas nocturnas, au-

toriza sanciones penales sumarias y 

cateos perentorios. Esta medida, am-

parada en una ley promulgada en 1955 

para luchar contra los revolucionarios 

argelinos, totalmente desproporciona-

da respecto al carácter de «fiebre juve-

nil» de estos motines, fue repudiada 

por las minorías árabe y africana por 

su sabor colonialista, y muchos alcal-

des no la quisieron aplicar. Además, el 

gobierno detiene a miles de amotina-

dos, expulsa a algunos por ser extran-

jeros y amenaza cancelar los subsidios 

a las familias numerosas cuyos padres 

no hayan podido controlar a sus hijos. 

La revuelta se va apaciguando, pero el 

15 el gobierno decide prolongar por 

tres meses más el toque de queda, a 

pesar de la oposición de los partidos de 

izquierda, aunque al final se levantó 

en enero.

En suma, luego de tres semanas de 

revuelta, el balance es de más de 

10,000 vehículos y decenas de edificios 

quemados: escuelas, bibliotecas, gim-

nasios, comi sarías, tribunales, alcal-

días, bodegas, comercios, talleres y, en 

algunos casos, iglesias y sinagogas. Los 

amotinados concentraron sus ataques 

contra oficinas del Estado, en menor 

medida contra empresas y centros co-

merciales, evitando los templos de cul-
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to. Pero afectaron muchos coches de 

gente de su misma condición en sus 

colonias, incluso de inmigrados, en un 

acceso de rabia parcialmente autodes-

tructora. Practicaron tácticas de 

guerrilla urbana, usando teléfonos ce-

lulares para coordinar a los muchos 

pequeños grupos de activistas y esca-

pando de la policía luego de aventar 

sus bombas molotov.

La respuesta del Estado fue de fir-

meza, movilizando 11,000 policías y 

hasta helicópteros, que arrestaron a 

casi 3,000 personas, un tercio de ellos 

menores de edad, pocos extranjeros y 

muy pocos con antecedentes penales; 

de esos 600 serán consignados. Sin 

embargo, la competencia entre Sarkozy 

y De Villepin, primer ministro, por la 

candidatura presidencial en 2007, se 

tradujo en una política de dos vertien-

tes: de mano dura por parte del prime-

ro, y de «comprensión y diálogo» por 

parte del segundo, aunque la primera 

fue la dominante (Morice A., 2005).

II)  LOS BARRIOS SUBURBANOS 

DE GRANDES CONJUNTOS HABITACIONALES

Suburbio se dice banlieue en francés, que 

viene de bannir, mettre au ban, que 

quiere decir excluir, desterrar: la ban-
lieue ha sido el lugar, fuera de la capi-

tal, en donde se relega a los indesea-

bles del reino. La historia de la 

instalación de familias inmigradas en 

esas ciudades periféricas construidas 

para alojar a la clase obrera después de 

la 2a. Guerra Mundial inició a fines de 

los años 50, durante la guerra de Arge-

lia, cuando llegaron muchas familias 

argelinas huyendo del conflicto; luego 

otros inmigrantes del Magreb se su-

maron a ellas, y últimamente muchas 

familias del África negra, por ser vi-

viendas de interés social de renta mo-

derada. La población francesa blanca y 

cristiana se fue reduciendo al mismo 

tiempo, por lo que la mayoría de la 

población son franceses de 2a. o 3a. 

generación de inmigrantes de origen 

extra-europeo (Boils, 2006). Estos ba-

rrios se conforman con grandes con-

juntos de torres de 15 a 20 pisos igua-

les, con escaso tejido comercial, 

recreativo, cultural y de transporte, 

sin centros ni plazas atractivas; los 

edificios están muy deteriorados 

(fallas de elevador, de agua, de recolec-

ción de la basura, de vigilancia, de 

mantenimiento de áreas comunes) por 

su proceso de envejecimiento (algunos 

datan de hace medio siglo), por la des-

atención de las autoridades municipa-

les, por la falta de pago de muchos in-

quilinos de escasos recursos y por la 

autodestrucción de sus habitantes, 

que no los sienten propios (Ibid.). Son 

ciudades-dormitorio lejanas de los 

centros metropolitanos, donde fueron 

expulsados los pobres de la capital y 

alojadas las poblaciones alógenas. Es-

tos conjuntos habitacionales alberga-

ban 1’530,000 viviendas, o sea 6% de 

los hogares de Francia; se contaban 

752 zonas urbanas degradadas, atesta-

das y riesgosas, por lo que el gobierno 

optó por demoler o rehabilitar varios 

conjuntos desde los años 80, pero el 

ritmo ha sido lento: en 2001, se ten-

drían 250,000 viviendas nuevas y 

40,000 renovadas (Ibid.). Para colmo, 

hay un déficit de 1’300,000 viviendas 
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(320,000 en la zona metropolitana de 

Paris, solamente), lo que provoca que 

en las colonias pobres vivan dos fami-

lias en la misma casa y que haya mu-

chos sin hogar. Esto se agrava aun más 

por el tamaño de las familias de inmi-

grantes africanos, que suelen ser 

numerosas (de 3 a 10 hijos) frente al 

exigüidad de los departamentos (28 m2 

promedio para 5 personas).

Aunado a esto impera en estas co-

lonias el desempleo, insuficientemente 

paliado por las ayudas del gobierno, y 

los empleos precarios y mal pagados 

de los jóvenes, aún cuando son france-

ses y viven por 2 generaciones en 

Francia. Así, en Aubervilliers, 12.4% de 

los hogares viven del RMI,1 18.3% reci-

ben la CMU,2 las ayudas a familias nu-

merosas se triplicaron en 3 años y el 

ingreso promedio de los hogares exen-

tos de impuestos es de 465 euros. 

Se ha hablado mucho de guetos 

para comparar estos barrios con los de 

EUA debido a la omnipresencia de la 

droga, de las pandillas, de la pequeña 

delincuencia y de la hostilidad entre 

éstos y los barrios contiguos de pabe-

llones de clases medias francesas blan-

cas, etc. Sin embargo, no se pueden 

considerar guetos, ya que no son pro-

ducto de una política o una práctica 

social de segregación racial, de apar-
theid: en los conjuntos habitacionales 

conviven inmigrantes africanos, euro-

peos, hijos de inmigrantes y franceses 

blancos (galos); además, como ya se 

dijo, el Estado está presente y mantie-

ne servicios públicos (educación, sa-

lud, vivienda subvencionada, etc.), y, 

además, la gente vive más de recursos 

lícitos (salarios, prestaciones sociales), 

que ilícitos (tráfico de droga, robos) lo 

que los diferencia de los guetos negros 

americanos (Rey y Body-Gendrot, 

1999). Finalmente, en muchas partes 

existe una trama asociativa multiétni-

ca que lucha contra las adicciones, los 

malos servi cios y promueve activida-

des culturales y deportivas.

No obstante, es de notar una ten-

dencia a la conjunción de antagonis-

mos de tipo social, étnico y generacio-

nal en esos barrios (Bruneau, 2004) y 

con las colonias adyacentes, que se 

acentúan por el vaciamiento de los 

pobladores «galos» y la «etnicización» 

de las banlieues. 

III)  ESTRUCTURA FAMILIAR 

DE LOS INMIGRANTES AFRICANOS

El análisis antropológico permite de-

tectar procesos de confrontación, 

transformación y adaptación de las 

costumbres y sistemas de valores de 

las familias de inmigrantes de origen 

magrebí o sub-sahariano en Francia: la 

estructura familiar (extensa), las cos-

tumbres de endogamia y el estatus de 

inferioridad de la mujer de las socieda-

des patrilineales de África del Norte, 

así como la poligamia, la tradición co-

munitaria y las altas tasas de fecundi-

dad de las familias de África negra que 

chocan con las normas familiares, los 

valores y los tipos de vivienda que im-

 1  Ingreso Mínimo de Inserción, subsidio económico módico dado por el gobierno a las personas sin 

ingresos.

 2 Cobertura Médica Universal.
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peran en Francia (Todd, 1994). Fami-

lias ampliadas como las aludidas no 

son compatibles con los diminutos 

alojamientos de interés social france-

ses, ni la sumisión y enclaustramiento 

de la mujer lo es con el grado de parti-

cipación casi igualitario de la mujer 

francesa en la vida pública. «Los inmi-

grantes vienen de sociedades (africa-

nas) con enormes contrastes con la 

cultura francesa no fáciles de superar 

ni por los pobres que emigran, ni por 

los ricos que los reciben: diferencias en 

formas de ver el mundo, comporta-

mientos sociales que chocan con los 

establecidos en la sociedad receptora, 

niveles de preparación que tienen po-

co que ver con los requeridos allí. A ni-

vel cultural, el principal problema es la 

manera diferente de ver la integración 

de la mujer.» (Castaingts, 2005).

Empero, las estructuras familiares 

tradicionales sufren profundas muta-

ciones con la experiencia de la migra-

ción: con el tiempo y la inmersión de 

los hijos en la lengua, la escuela y la 

cultura de la sociedad receptora es im-

posible mantener la familia patriarcal, 

el encierro de la mujer y la endogamia; 

la fuerte presión cultural de la socie-

dad sobre las familias de inmigrantes 

conlleva un choque entre valores indi-

vidualistas e igualitaristas y valores 

comunitaristas y patrilineares provo-

cando una implosión de la familia mu-

sulmana tradicional (Todd, Ibid.): 
lo(a)s adolescentes cuestionan la es-

tructura familiar autoritaria y patriar-

cal, rechazan la actitud humilde de sus 

padres en la sociedad dominante y su 

destino ocupacional, las muchachas 

rehúsan el matrimonio endogámico y 

la vida de ama de casa y buscan desta-

car en sus estudios; la diferencia de ni-

vel educativo entre padres analfabetas 

e hijos con educación secundaria otor-

ga más prestigio a éstos, lo que socava 

aun más la autoridad paterna. Como 

consecuencia, la desintegración fami-

liar amenaza a estas familias, con su 

efecto más grave, la desorganización 

de la relación padres-hijos (hay casos 

de niños que golpean a su madre), y el 

riesgo constante de caer en la delin-

cuencia para los muchachos. En las fa-

milias polígamas o monoparentales di-

rigidas por mujeres de África negra, 

cada vez más frecuentes, también 

existe este riesgo latente por la falta de 

figura paterna (Quiminal, 1999). Es en 

esas familias africanas negras recién 

inmigradas en donde se concentra la 

mayor marginación, en materia de vi-

vienda (muchas viven en tugurios o en 

casas desocupadas) y de empleo, por 

sus bajos niveles educativos (a veces 

su conocimiento del francés es preca-

rio) y de calificación.

IV)  LA CRISIS DE LA ESCUELA

La escuela pública, laica, universal y 

gratuita ha sido el dispositivo funda-

mental de asimilación de los inmi-

grantes dentro y fuera a la cultura 

francesa, a tono con los valores repu-

blicanos de ciudadanía, igualdad y li-

bertad. De hecho, ha sido hasta princi-

pios de los años 90 un instrumento 

para que algunos jóvenes de la inmi-

gración norteafricana lograran una 

real ascensión social, convirtiéndose 

en profesionistas, hombres de nego-
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cios, técnicos, etc., recibiendo el apodo 

de Beurgeoisie3 (Castles y Miller, 2004). 

Un estudio sobre el fracaso escolar de 

los jóvenes de 2a. generación descu-

brió que éstos, a pesar de tener tasas 

más altas de reprobación en la prima-

ria, acumulaban una ligera ventaja al 

término de la secundaria respecto de 

los hijos de franceses «viejos» debido al 

mayor interés de las familias en el triun-

fo escolar de sus hijos y al aprovecha-

miento de los apoyos escolares espe-

ciales del gobierno a los alumnos con 

dificultades culturales (Lorcerie, 1999).

En efecto, a fines de los 70 y en los 

80, se hizo un intento de política edu-

cativa bilingüe e intercultural, con 

cursos de lenguas y culturas de los paí-

ses de origen, financiados por estos úl-

timos e impartidos por maestros 

oriundos, para facilitar la integración 

de los hijos de migrantes y aparentar 

adoptar el modelo multicultural de 

moda en los países anglosajones; sin 

embargo esta política, que no fue ma-

siva, fue rápidamente abandonada 

cuando los hijos de los inmigrantes se 

volvieron franceses y sustituida, desde 

los 90, por políticas de nivelación de 

los estándares de calidad de las escue-

las a través de apoyos escolares y be-

cas en zonas marginadas, así como la 

promoción de la pertenencia a una 

cultura común. (Lorcerie, Ibid.). Sin 

embargo, esta política no logró impe-

dir los fenómenos de discriminación 

étnica, de segregación hacia carreras 

cortas de los hijos de inmigrantes afri-

canos –71% de los argelinos mayores 

de 15 años no tenían diploma y sólo 

3.1% tenían bachillerato o algún certi-

ficado técnico– (Zehraoui, 1999), y de 

«guetoización» escolar: a mayor con-

centración de hijos de extranjeros en 

la escuela, existían instalaciones más 

degradadas, más bajos niveles escola-

res y mayor violencia, lo que acelera el 

éxodo de los hijos de franceses galos 

de ellas. A esto, se sumó el conflicto 

del velo de las jóvenes musulmanas, 

el cual se prohibió para respetar la 

laicidad y el carácter mixto de la 

escuela francesa, pero este triunfo de 

la opción laicista más conservadora 

exacerbó los ánimos de la minoría 

musulmana.

En realidad la institución escolar 

sufre una crisis profunda, que abarca 

graves fallas de autoridad y problemas 

de indisciplina, penetración de con-

ductas anti-so ciales y delictivas en los 

establecimientos, creciente desigual-

dad de recursos y de personal entre ba-

rrios y colegios, inadaptación de los 

programas y maestros a las realidades 

de la globalización, hiper-especializa-

ción temprana,4 etc. No es de extrañar 

entonces que muchos jóvenes de la 

banlieue sufran fracasos escolares. Ree-

ve (2006) cita la opinión de un maes-

tro sindicalista: «Uno cree mucho en 

la escuela, por ser supuestamente un 

ascensor social. Quemarla es un sím-

bolo de que no funciona. Uno se vol-

tea en contra de ella porque lo decep-

cionó.»

 3 De «Beur», inversión de «árabe», nombre dado a los hijos franceses de la inmigración norteafricana.

 4 De hecho, el ingreso a las Grandes Escuelas hoy es aun menos democrático que hace 20 años.
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V)  DISCRIMINACIÓN LABORAL Y DESEMPLEO

Es en materia laboral donde se pueden 

observar más claramente los efectos 

de un racismo indirecto y latente en la 

sociedad francesa. Desde principios del 

siglo XX los inmigrantes extranjeros 

cumplieron un papel económico fun-

damental en el desarrollo industrial 

francés, aportando una mano de obra 

sumisa, barata y flexible que se aco-

modaba a los ciclos económicos y con-

llevaba bajos costos por salarios indi-

rectos, pues eran hombres solos en 

plena edad productiva y que a menu-

do regresaban a su país en la tercera 

edad. Se insertaban en la industria au-

tomotriz, metalúrgica, química, textil, 

minera, etc., así como en los servicios 

públicos y personales de bajo estatus. 

Desafortunadamente (o no), la revolu-

ción post-industrial provocó una rees-

tructuración industrial profunda y eli-

minó la mayoría de los puestos de 

trabajo de baja calificación, así como 

empresas y ramas productivas enteras 

en donde laboraban estos trabajado-

res. Por lo tanto, muchos se encontra-

ron desempleados. Al tenor de estas 

mutaciones económicas, los progra-

mas de inmigración laboral legal se 

cancelaron en 1974, aunque la inmi-

gración legal siguió vía la reunificación 

familiar, pues la inmigración laboral 

temporal (en noria) siempre acaba por 

enraizar en el país de acogida y los mi-

grantes por formar o traer familia allí.

Los hijos de estos inmigrantes ya 

no podían retomar los trabajos de sus 

padres, ni querían hacerlo, pues ya ha-

bían sido escolarizados en Francia, 

muchos eran ya franceses y aspiraban 

a salir del sub-proletariado. Sin embar-

go, pocos lo lograron pues se toparon 

con altos niveles generales de desem-

pleo, dificultades para alcanzar niveles 

educativos superiores y una discrimi-

nación generalizada, pero soterrada, 

en el empleo y en el trabajo. Las crisis 

económicas y el estancamiento poste-

rior agudizaron la competencia entre 

franceses blancos de baja calificación y 

estos «nuevos» franceses de tez more-

na, nombres impronunciables y caló 

híbrido, a menudo habitantes de los 

mismos barrios sórdidos. Esta compe-

tencia, que se esquematiza con el mie-

do de que «esos vienen a robarnos el 

trabajo», es uno de los factores 

cruciales de la exacerbación del racis-

mo y del auge del Frente Nacional 

(Castaingts, op. cit.)
Las elevadas tasas de desempleo 

son un factor estructural en Francia 

desde los años 70’s, a consecuencia de 

factores institucionales como la fuerte 

regulación laboral, los altos impuestos 

sobre el trabajo, los altos costos de 

despido contrarrestados por el auge de 

las contrataciones temporales, un 

mercado laboral segmentado, la escasa 

movilidad del trabajo y los desajustes 

de los niveles de calificación de la fuer-

za de trabajo, etc. (Pérez Pérez, 2006). 

Así, la tasa de desempleo fue mucho 

tiempo superior al 10% y en 2005 to-

davía era de 9.8% (6o. peor lugar de la 

Unión Europea) (Pérez Pérez, Ibid.). 
En este sentido la situación es bien di-

ferente a la de Estados Unidos e Ingla-

terra, en donde habían tasas de des-

empleo de menos de la mitad y todos 

los inmigrantes, legales o no, encuen-

tran trabajo. El desempleo afecta espe-
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 5 Departamentos de Ultra-Mar y Territorios de Ultra-Mar.

cialmente a los jóvenes, a los mayores 

de 55 años y a los trabajadores poco 

calificados.

Es, en los suburbios de las grandes 

ciudades, donde el desempleo hace sus 

mayores estragos: 21% de parados 

frente a 10% en promedio nacional y 

alcanza 26% en la zona noreste de Pa-

ris en donde empezaron los motines 

(Boils, 2006). Pero este flagelo se ensa-

ña más con los jóvenes de origen ma-

grebí: en 1992, los de origen argelino 

alcanzaban una tasa de 40% frente a 

una de 11% para los jóvenes franceses 

nacidos de padres franceses, e incluso 

los diplomados beurs padecían sobre-

paro. Es evidente el papel jugado por 

el factor de discriminación laboral 

(Tribalat, 1999). En 1996, 26.5% de los 

hombres y 36% de las mujeres argeli-

nos estaban desempleados (Zehraoui, 

1999). En efecto, en las contrataciones 

es muy común que los empleadores 

nieguen el empleo por el color de la 

piel, el apellido o el lugar de residen-

cia; se presume que los hijos de traba-

jadores inmigrados son difíciles de in-

tegrar a la disciplina de las empresas, 

como lo declaró abiertamente la diri-

gente de la organización patronal 

francesa: «La cultura de la banlieue es 

antinómica con la cultura de la empre-

sa». En Clichy-sous-Bois, donde pren-

dió la mecha, el desempleo llegaba a 

40%. (Reeve, op. cit.).
En este contexto, y con un estado 

de bienestar en crisis financiera, las 

políticas sociales en materia educativa, 

de salud y de subsidios financieros «se 

revelan insuficientes para la integra-

ción social cuando existen barreras en 

el empleo construidas por el prejuicio 

y la estigmatización por raza, etnia o 

religión.» (Rincón Gallardo, 2005).

VI)  EL IMPACTO DEMOGRÁFICO 

DE LA INMIGRACIÓN EN FRANCIA

En 1999 había en Francia 4’310,000 re-

sidentes extranjeros (7.4% de la pobla-

ción), pero más de un millón y medio 

de antiguos inmigrantes se habían na-

turalizado en las últimas décadas y 

medio millón eran ciudadanos de color 

provenientes de los DOM-TOM.5 Los 

principales países de origen de los ex-

tranjeros eran Argelia (576,000), Por-

tugal (570,000), Marruecos (521,000), 

Italia (380,800), España (316,500), Tú-

nez (201,700) y Turquía (176,000). 

Francia tenía la población musul mana 

más importante de Europa: 2.5 millo-

nes, en 1990 y serían 5 millones, en 

2007.

Entre 1980 y 2000, entraron un 

promedio de 54,5000 extranjeros lega-

les cada año, lo que representó sólo el 

0.01% de una población total de 62.7 

millones de habitantes en 2007; aun-

que a fines de los 90 y principios de los 

2000 los inmigrantes representaron 

casi el doble de esa cifra. La mayoría 

(más de 2/3 partes) lo hicieron por 

medio de la reunificación familiar, lue-

go por matrimonio, después por solici-

tud de asilo y sólo 12% por razones la-

borales (Le Monde, 2006).

A pesar de no ser entradas masi-

vas, la inmigración representa el 25% 
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del aumento demográfico total debido 

al muy bajo crecimiento demográfico 

natural y contribuye a contrarrestar el 

envejecimiento acelerado de la pobla-

ción y, a media no plazo, de la PEA, ya 

que además, las familias inmigrantes 

tienen 35% más hijos, que las france-

sas (Boils, op. cit,). A pesar de no repre-

sentar amenaza alguna al predominio 

de los «galos» en el futuro próximo, es-

ta tasa de fecundidad inquieta a los 

sectores derechistas franceses y pesa 

sobre los servicios públicos de aten-

ción social.

Se estima en 500,000 el número de 

los indocumentados en Francia, de un 

total de 3 millones en toda la UE y en 

alrededor de 10 a 20,000 entradas ile-

gales al año (0.03% de la población); 

se trata, en su mayoría, de hombres 

adultos de baja calificación que labo-

ran en la economía informal (servicio 

doméstico, confección, construcción, 

agroindustria y agricultura) en condi-

ciones de sobreexplotación y, a veces, 

de casi-esclavitud, o bien de personas 

que sobreviven entre el desempleo, la 

venta callejera y pequeños tráficos. 

Estos migrantes ilegales han llevado a 

cabo luchas en los años 90 ocupando 

iglesias y haciendo huelgas de hambre 

−el movimiento de los sans-papiers o 

«sin papeles»− logrando algunas regu-

larizaciones bajo los gobiernos socia-

listas, pero que desde 2002 han sido 

perseguidos y deportados de manera 

sistemática. El gobierno francés se 

queja de que los gobiernos español e 

italiano toleran esta inmigración clan-

destina que luego puede pasarse a 

Francia.

VII)  CRISIS DE LA POLÍTICA DE INTEGRACIÓN

La revuelta de los jóvenes de la perife-

ria urbana y social de Francia es el pro-

ducto de un agotamiento de la capaci-

dad de asimilación económica y 

cultural de las instituciones, así como 

de las políticas de control y represión 

policial cada vez más opresivas. «La 

crisis es la crisis de la institución repu-

blicana francesa: la repú blica francesa 

dice a todos «libertad, igualdad, frater-

nidad» es una promesa maravillosa, 

pero no vale para todos, y cuando eres 

joven, instruido y sabes que el sistema 

escolar va a ser un sistema segregativo 

de hecho, no en teoría, esto te va a 

crear una frustración muy fuerte; esta 

es la única crisis en Europa de estas di-

mensiones, una crisis de todas las ins-

tituciones: esto vale para la justicia, 

para la policía, pero el lugar institucio-

nal central es la escuela» (Wieviorka, 

2006).

En efecto, las instituciones socia-

les y políticas están en crisis: el siste-

ma de seguridad social, uno de los más 

avanzados del mundo, registra un gra-

ve déficit en el régimen de jubilaciones 

y seguro médico debido al envejeci-

miento de la po blación y a las jubila-

ciones anticipadas. La justicia está sa-

turada de juicios pena les que no logra 

desahogar y está desarmada ante la ca-

da vez más joven edad de los delin-

cuentes, que por lo mismo no puede 

mandar a la cárcel y no sabe cómo tra-

tar. La policía carece de medios sufi-

cientes para enfrentar el incremento 

de la delincuencia. La familia se desin-

tegra por los divorcios, la ruptura pa-

dres-hijos y los hogares monoparenta-
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les crecientes. La integración cultural 

nacional está amenazada por la cre-

ciente americanización de las costum-

bres y por el peligro de encierro comu-

nitarista de las minorías étnicas que, 

al sentirse discriminadas buscan afir-

mar su identidad mediante la conver-

sión religiosa, en particular musulma-

na, que a veces se orienta hacia el 

integrismo o politización del Islam co-

mo expresión de protesta.

En el otro extremo se exacerban 

las actitudes racistas y las opiniones 

políticas xenofóbicas que se traduce 

en el auge electoral del Frente Nacio-

nal y otros partidos derechistas. 

La república francesa era la maquina-

ria de la integración; se rompió y lo 

hicieron todas sus piezas juntas: el 

ejército, la familia y la escuela, que 

eran los elementos que transmitían 

una cultura patriótica. Lo mismo ocu-

rrió con la iglesia, los partidos y los 

sindicatos. El estado de derecho no 

puede vivir sin valores comunes, pues 

el ciudadano se identifica con sus con-

géneres por modelos que ahora no 

existen; de ahí que surjan identidades 

inconscientes de tipo religioso o étni-

co que rebasan el sentimiento de ciu-

dadanía republicana (…) De donde 

surge el vértigo y la sublevación anár-

quica, como expresión de una frustra-

ción. (Debray, 2005, cit. por Cruz 

Zamorano, 2006). 

Sin embargo, los hijos de inmi-

grantes norteafricanos buscaron inte-

grarse a la cultura francesa, varios se 

casaron con francesa(e)s de origen y 

las instituciones los estimularon a in-

tegrarse. La política de naturalizacio-

nes francés, que privilegia el jus soli so-

bre el derecho de sangre que sigue 

Alemania, así como el régimen de aco-

gida de refugiados, fue muy benévola 

en los años 80, la escuela se abrió a 

ellos tratando de adaptarse a sus pro-

blemas, pero el país entró en recesión 

económica, cundió el desempleo y los 

hijos de inmigrantes fueron estigmati-

zados por un racismo creciente y «se 

convirtieron en ciudadanos de segun-

da: Francia no ha podido integrarlos ni 

a la sociedad, ni a la política, ni a la 

economía» (Cruz Zamorano, Ibid). Es-

tas nuevas generaciones de franceses 

han sido víctimas de un racismo sote-

rrado en todos los frentes: institucio-

nal −veto al velo en las escuelas−, cul-

tural −discriminación laboral que 

sufren en el sector privado−, en la vi-

vienda −dificultades para alquilar un 

departamento− y un racismo político 

−las agresiones y crímenes racistas− 

(Bataille, 1999). 

El destino de la mayoría de ellos 

ha sido la «asimilación descendente» 

(Portes y De Wind, 2006), al no poder 

incorporarse a las estructuras norma-

tivas de la clase media, por falta de ca-

pital humano y monetario paterno, 

así como por su estructura familiar es-

tallada, ni tampoco incorporarse a las 

redes étnicas transnacionales que pro-

porcionan apoyo familiar y comunita-

rio a los jóvenes, mantienen valores 

culturales y pautas de conducta del 

país de origen distintas de las domi-

nantes en el país receptor y que logran 

crear mercados laborales étnicos y al-

canzar un cierto bienestar económico 

(García Borrego, 2006). En efecto, la 

gran mayoría de ellos están muy acul-
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turados, pues sólo 24% de los hijos de 

parientes argelinos podían hablar la 

lengua de sus padres, sólo 14% de los 

hijos de padres argelinos practicaban 

regularmente la religión musulmana y 

el 50% de los hijos nacidos en Francia 

habían tenido su primera unión con 

francesas de origen. No obstante, en 

las periferias urbanas esta acultura-

ción no se ha traducido en una 

adopción plena de la cultura francesa, 

es una cultura «de segunda»: 

«su cultura es americanizada, es la 

«gangsta rap» ligada al hip-hop: usan 

la misma ropa, los mismos gestos, los 

mismos videojuegos, escuchan la mis-

ma música y se organizan en bandas 

similares (a las de EUA)» (Castaingts, 

op. cit.), de hecho están orillados a una 

cultura de la violencia.

La terrible trampa y contradicción 

del hijo de los inmigrantes de origen 

africano es que, aun cuando se integra 

y se acultura, «sigue siendo considera-

do inferior en la sociedad francesa por-

que es diferente y, por otro lado, se 

cortó de su medio de origen. Así es do-

blemente culpable de traición: perte-

nece a su grupo de origen, sin pertene-

cer realmente a él, y pertenece a la 

sociedad receptora, sin pertenecerle» 

(Lapeyronnie, 1999). Para él es más di-

fícil enfrentar la discriminación que 

para sus padres, pues nació en Francia 

y ya no tiene nexos con los lugares de 

origen de sus padres: y no puede refu-

giarse en sus orígenes (Ibid.). En reac-

ción, trata de construir su identidad 

exacerbando su diferencia, por ejem-

plo en el Islam radical, y reclama reco-

nocimiento de su identidad fundada 

en su experiencia (conflictiva) de la 

sociedad de acogida (Ibid.): esto genera 

dificultades con la policía, manifesta-

ciones de «racismo al revés» y explo-

siones de violencia callejera.

VIII)  ANTECEDENTES POLÍTICOS DE LA RE-

VUELTA Y FACTORES PRECIPITANTES

Los suburbios de Paris eran el «cintu-

rón rojo» de la capital, pues el Partido 

Comunista (PC) tenía el control social 

y político de estos municipios. Desde 

los años 80, el PC, se debilitó tanto, 

que estuvo al grado de casi desapare-

cer de la región dejando un gran vacío 

organizacional y un déficit de políticas 

social y de vivienda popular. Buena 

parte de su base social obrera se pasó 

al Frente Nacional. Esto sentó las ba-

ses para la división del proletariado 

entre franceses de origen y de adop-

ción.

El sentimiento de frustración y la 

tentación de la violencia de los herede-

ros de la migración fue canalizado, en 

los años 80, hacia vías cívicas y políti-

cas. En efecto, después de los primeros 

motines suburbanos, se generó un 

gran movimiento anti-racista que mo-

vilizó en 1983, bajo el gobierno socia-

lista, a franceses y jóvenes beurs en 

una gran marcha de 100,000 personas 

de Marsella a Paris para demandar la 

igualdad de derechos y al mismo tiem-

po el derecho a la diferencia cultural, 

con orientaciones que mezclaban idea-

les republicanos y formas de organiza-

ción y de cultura comunitarias 

(Wihtol de Wenden, 1999). Los mani-

festantes expresaban su deseo de in-

terlocución política, más allá una ciu-
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dadanía plena y participativa, desde lo 

local a lo nacional, incluso presenta-

ron candidatos a las elecciones muni-

cipales. El presidente Mitterand los re-

cibió, les otorgó permiso de residencia 

y de trabajo por 10 años, naturalizó a 

muchos pero, a cambio, el gobierno y 

el partido socialista trataron de recu-

perar políticamente al movimiento, 

cooptando a los líderes asociativos, 

cortándoles de su base social y neutra-

lizando su potencial radical. La tradi-

ción de lucha anti-capitalista se perdió 

con la derrota de las últimas huelgas 

de obreros inmigrados, que no conci-

taron el apoyo de los obreros sindicali-

zados franceses, ni conectarse con las 

luchas ciudadanas de sus hijos. 

(Dell’Umbria, 2006). 

En los años 90’s vino la resaca y el 

desencanto de los activistas beurs anti-

racis tas debido a la falta de voluntad 

política del gobierno socialista por 

abrirles las puertas del sistema políti-

co. Ante la decepción provocada por la 

izquierda y por el movimiento anti-ra-

cista beur, que sólo atacaba un aspecto 

de la exclusión social, el racismo, pero 

no lograba cambiar la realidad econó-

mica cotidiana de los jóvenes (Ibid). 

Los activistas beurs perdieron legitimi-

dad y fueron desplazados por las aso-

ciaciones islámicas, algunos incluso se 

reconvirtieron al comunitarismo mu-

sulmán que rechaza la integración: «el 

movimiento asociativo tuvo que 

reubicarse o desaparecer» (Wihtol de 

Wenden, 1999). A fines de los 90 sur-

gió el movimiento de los sans-papiers, 
que a pesar de que logró movilizar so-

lidaridades entre intelectuales france-

ses, ONG’s y la Iglesia, no alcanzó la 

gran unión entre jóvenes franceses de 

origen y franceses de la inmigración de 

los 80.

El proceso de integración socio-

cultural siguió su curso, aunque con 

modalida des híbridas −los jóvenes se 

integran culturalmente sin abandonar 

del todo su identidad familiar− pero la 

inserción económica quedó rezagada 

por el alto desem pleo, lo que creó un 

terreno fértil para el comunitarismo 

diferencialista (Wihtol de Wenden, 

1999) o las explosiones de ira espontá-

neas. En efecto, «hoy ya no hay movi-

miento obrero (ni ciudadano) ni parti-

do político que politice el sentimiento 

de frustración y rabia de estos jóvenes 

y sus revueltas tienen carácter auto-

destructor» (Noiriel, 2002).

La política del gobierno derechista 

de Jacques Chirac y Nicolás Sarkozy 

iniciado en 2002 agudizó este senti-

miento de agravio moral, al reducir los 

programas sociales y aumentar las me-

didas represivas y de seguridad. Por 

ejemplo, suprimió los «empleos-jóve-

nes» subsidiados por los gobiernos lo-

cales, que daban trabajo de mediado-

res sociales a los jóvenes de 2a 

generación de las banlieues; contrajo 

los presupuestos para la salud pública 

en zonas pauperizadas y aumentó las 

cuotas a los pacientes; canceló los apo-

yos económicos a las asociaciones de 

trabajadores sociales de barrio y liqui-

dó la policía de proximidad, que había 

ganado la confianza de la población 

por estar radicando en los barrios con 

problemas. Su política de la ciudad se 

resumió en incrementar la vigilancia 
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policial y la lucha contra el terrorismo 

y la delincuencia, prohibir a los jóve-

nes reunirse en la entrada de las torres 

para «evitar las pandillas» −en realidad 

para impedir que se reúnan, piensen y 

actúen colectivamente−, abandonar 

los programas de rehabilitación de in-

muebles que ocasionó accidentes en 

los grandes conjuntos habitacionales 

debido a su deterioro, provocando la 

muerte de 60 personas. En este clima 

se recrudecieron las agresiones racis-

tas, pues dos meses antes de la revuel-

ta, ocurrió un incendio presuntamente 

intencional en un inmueble habitado 

por migrantes, causando la muerte de 

14 personas, entre ellas dos niños, des-

pués de otros dos incendios de casas 

ocupa das por migrantes, que tuvo un 

saldo de 24 africanos muertos en el 

mismo municipio de las afueras de 

París. 

Junto a una política migratoria 

restrictiva y a una política de seguri-

dad muy dura, Sarkozy implementó 

una política comunitarista al estilo 

americano en materia de integración. 

Con ella, el gobierno apoyó la cons-

trucción de mezquitas y reconoció co-

mo interlocutores a todos los líderes 

religiosos musulmanes, incluidas algu-

nas asociaciones integristas sin mucha 

representatividad, para tratar de con-

trolarlos. El ministro del Interior y 

hoy, por desgracia, presidente de la 

República parece inspirarse más del 

multiculturalismo anglosajón, que ha 

sido cuestionado y parcialmente aban-

donado en los mismos Estados Uni-

dos, que del crisol republicano homo-

geneizador, asimilacionista y laico.

IX)  PISTAS PARA DESCIFRAR EL SIGNIFICADO 

DE LA REVUELTA

Se trató de una demanda de reconoci-

miento por parte de estos jóvenes de 

su ser social y político, de su dignidad 

en contra de los atropellos constantes 

de la policía, que los detiene sistemáti-

camente por su fenotipo, y a veces los 

golpea o mata «por error», sin ser casi 

nunca castigada. Los jóvenes buscaban 

un reconocimiento de su calidad de 

ciudadanos como cualquier otro, con 

los mismos derechos al trabajo, al con-

sumo, a la cultura y a la diversión, sin 

tener que ser marginados por su raza o 

su origen. «La reivindicación de los jó-

venes de 2a generación es ser ciudada-

nos plenos en su diversidad, y no per-

tenecer a tal o cual grupo comunitario, 

étnico o religioso» (J. Ralite, senador 

comunista de Seine St. Denis, 2005). 

«Lo que no soportan es el desfase entre 

la teoría y la práctica, entre el lema de 

la igualdad republicana y el destino de 

desempleo. (…) Lo único con lo que 

sueñan es tener dinero para consumir 

como los demás.» (Bouzour, 2005).

La ausencia de antecedentes pena-

les de los arrestados durante los dis-

turbios impide interpretar el movi-

miento como un intento de control 

del territorio por parte de bandas del 

narcotráfico contra el Estado u otras 

bandas. El factor reli gioso tampoco es 

explicativo de esta revuelta, pues no 

hubo ninguna dimensión islámica en 

esta violencia (Wieviorka, op. cit.); in-

cluso algunas asociaciones musulma-

nas quisieron crear milicias de protec-

ción contra las violencias y fueron 

repudiadas por los revoltosos. Lo mis-

mo ocurrió con las organizaciones de 
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izquierda, que no tuvieron nada que 

ver con la organización de la revuelta, 

ni la previeron, ni la entendieron. Esto 

puede explicar en parte la ausencia de 

programa político del movimiento cu-

ya única demanda a veces formulada, 

porque estos rebeldes casi no hicieron 

declaraciones públicas, era la destitu-

ción de Sarkozy. También explica la 

ausencia de utopía social y de enlaces 

con otros sectores populares de la so-

ciedad. En todo caso los blancos de sus 

ataques no dejan duda de que sus de-

mandas y rencor iban dirigidos a las 

instituciones del Estado.

El perfil socio-demográfico y so-

cio-económico de estos jóvenes aporta 

luces sobre la naturaleza del movi-

miento: 50% de los detenidos eran 

menores de edad, la gran mayoría te-

nían de 14 a 22 años, algunos apenas 

tenían 11 años. Ello explica, por ejem-

plo, el carácter lúdico de los incendios 

desatados por adolescentes desocupa-

dos y sin actividades recreativas, así 

como la emulación que crea la cober-

tura mediática entre barrios y ciuda-

des por «salir en la tele con más que-

mazones». El 33.2% de los detenidos 

sólo contaban con nivel educativo de 

primaria y muchos estaban en situa-

ción de fracaso escolar, lo que explica 

su falta de expectativas en la escuela. 

Los consignados, que no eran alum-

nos, tenían empleos precarios y mal 

pagados: mensajeros, diableros, carga-

dores, panaderos, etc. (Jeremie, 2006), 

o sea, eran parte del subproletariado. 

Según una encuesta realizada en 

2006 por el sociólogo H. Lagrange, en 

los barrios más conflictivos del otoño 

caliente, los factores más constantes 

relacionados con estas colonias son:

• Alta tasa de desempleo de los 

jóvenes.

• Pirámide demográfica de ancha ba-

se: los niños y adolescentes pue-

den representar más de 35% de la 

población.

• Muy alta tasa de familias numero-

sas (más de 6 personas por familia, 

en particular en familias proceden-

tes de África negra, con muchos 

hijos y pocos recursos): esto suele 

propiciar problemas familiares gra-

ves, pues 83% de los involucrados 

en los motines viven en departa-

mentos de interés social chicos: 

«Viven hacinados; cuando crecen 

hay conflictos con los hermanos. 

Los ingresos familiares son pocos y 

no queda dinero para que puedan 

divertirse» (M. Lahtifi, educador, 

2005). Según Lagrange esta combi-

nación explosiva es la variable más 

significativa.

• Barrios pobres en ciudades ricas: 

los jóvenes resienten el contraste 

social todos los días.

• Colonias con viviendas muy dete-

rioradas, destinadas a demolición.

• Hubo sobre-representación de jó-

venes negros entre los insurrectos, 

lo que se puede relacionar con la 

relación superficie de vivienda/

personas por familia (Lagrange, Le 

Monde, 2006).

CONCLUSIÓN

En conclusión, podemos ver estos tu-

multos como un estallido de furor 

irracional, donde entran a actuar me-

canismos psicológicos de «regreso del 

estigma» (Morice, op. cit.) cuando las 

víctimas de la discriminación retomen 
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a su cuenta las marcas estigmatizan-

tes que las señalan con el dedo y las 

reivindican (los tachados de violentos 

como los chavos-banda se vuelven 

más violentos, los denostados como 

indios o negros proclaman su negritud 

y su indianidad). Este mecanismo fue 

analizado por Frantz Fanon, en el caso 

de los colonizados, en «Los Condena-

dos de la Tierra».

• Otra interpretación es la de Wie-

viorka, que se refiere a un sujeto 

flotante que no alcanza a transfor-

marse en actor, a insertarse en una 

relación social, política o intercul-

tural, y que se siente negado como 

sujeto, no reconocido. Esto lo pue-

de llevar a conductas de rabia, de 

destrucción o de auto-destrucción 

cuando es agraviado personalmen-

te o en su grupo por un abuso po-

licial o una injusticia de la Justicia. 

Esta violencia puede fundar el su-

jeto en ciertos casos, actuando co-

mo catarsis que arranca al indivi-

duo de una cotidianeidad pasiva y 

alienada, desencadenando un pro-

ceso de subjetivación que puede, a 

partir de un sentimiento de solida-

ridad espontáneo, ser el primer pa-

so para comprometerse en asocia-

ciones cívicas, culturales, 

deportivas o políticas, o el inicio 

de una carrera delictiva y anti-so-

cial (Wieviorka, 2005).

• Pero también se pueden leer estos 

disturbios como una revuelta so-

cial pre-política, anti-autoritaria 

más que anti-capitalista, y por un 

reconocimiento, una igualdad real 

de oportunidades y un respeto a 

las diferencias, contra una socie-

dad y un estado que excluyen y 

humillan a sus hijos bastardos, 

después de haber explotado y rele-

gado a sus padres. Contra la vio-

lencia económica y la violencia co-

tidiana policiaca, la violencia 

ejercida por los excluídos es salva-

guarda del sujeto, liberadora, al 

menos por un tiempo. «La violen-

cia del sujeto encuentra su espacio 

en el déficit, las lagunas, la des-

composición de los conjuntos so-

cietales a todos los niveles, de lo 

más local a lo más global» (Wie-

viorka, 2005).
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